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RESUMEN 

PEREZGROVAS ROBLESGIL, ALEJANDRO. Evaluación 

de los diferentes tipos de desplazamiento abomasal y sus 

efectos metabÓlicos en becerras Holstein Friesian durante la 

recría (bajo la dirección de: Mario Medina Cruz, Miguel 

Sínchez Rubio y Rosa M. García Escamilla). 

Se estudiaron 100 becerras (50 sanas y 50 con 

desplazami•nto de abomaso) de un total de t 500 de la raza 

Bolstein Friesian con el fín de determinar la incidencia, 

los métodos de diagn6stico más eficientes, las 

caracter!sticas clínico-anatómicas y metabólicas, as! como 

los factores de predisposición de tipo infeccioso para el 

desplazamiento de abomaso. Se detectó una mayor incidencia 

ea la etapa de desarrollo I (1.625S) que en desarrollo II 

(0.684S). El 94S de los animales afectados presentaron el 

abomaso desplazado hacia la izquierda y el 6S hacia la 

derecha. El método de diagnóstico más eficiente rué el de 

sucusión (98S), seguido por auscultación y percusión 

simultáneas (83S). La posición del abomaso desplazado rué 

más baja en los animales de menor edad. Los animales con 

desplazamiento hacia la izquierda presentaron alcalosis 

m e ta bó l i ca h 1 p oc l oré m i c a e h 1 p o e a l cé m i e a c o n a e i ci u r i a 

paradójica. En los animales con desplazamiento hacid 
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derecha, hubo además hipd'kalénaia. 

El l sérico mostró una tendencia descendente a medida que 

aumentó la edad de los animales. La temperatura rectal rué 

~ayor en los animales atectados que en los sanos, siendo 

,oJ::1 alta en los animales q,J,;i .1t1u1ás del desplazamiento de 

abomaso presentaron entermedades asociadas; de éstas, las 

bronconeu mon!a s tu e ron el pr i ne i pal factor in teccioso 

predisponente al despla&amiento de abomasoe 
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I.- INTRODUCCION 

Actualmente la producci6n de leche en las 

explotaciones especializadas conal, se ha incrementado 
.. 

como consecuencia de las mejoras genéticas, nutricion11les, 

del control de las enrermedades y de una mayor aplicación de 

pricticas económico-administrativas de tal manera que hoy 

día se obtiene mis producto en menor tiempo y costo (5, 16, 

20). Sin embargo, estas mejoras han traído consigo 

consecuencias secundarias indeseables que repercuten en la 

cantidad y calidad de la producción C 14). Entre estas 

consecuencias están los desplazamientos abomasalea (DA), 

entidades patolÓgicas que arectan II botinoa productores de 

leche principalmente en edad adulta, siendo mis notorio en 

la bembra después del parto, 1 arectando ocasionalmente a 

bovinos productores de carne (2, 16, 24, 30). In rorma 

menos rrecuente, los DA ocurren en becerras y becerros 

durante la recría, existiendo escasos intol'mes de este 

p~decimiento en la literatura. Hay reportea de cuatro casos 

cl!nicos en hembras y machos entre treinta J sesenta y tres 

dlas de edad (1, 9, 13). El DA se ba observado 

excepcionalmente en animales silvestres (30). 

El DA rué descrito por primera vez en Europa en 

1948 y en E.U.A. en 1952 (17). A partir de entonces se ha 

informado de un incremento en 1~ indicencia de ,ate 

padecimiento en l~s diversas partes del mundo. (9, 17, 18, 
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31). 

El abomaso, cuarto estómago de los rumiantes, 

cuajar o también 1la1Dado estómago glandular del bovino, es 

un órgano en torma de saco alargado ubicado en el cuadrante 

más bajo de la cavidad abdolDinal, extendiéndose desde el 

estrechamiento omasal basta la parte ventral de la décima u 

onceaba costilla en donde se continúa por el duodeno 

ascendente y cuyo cuerpo está suspendido por. los omentos 

mayor y menor localizándose la mayor parte de éste en el 

lado izquierdo de la línea media del abdomen (2, 24, 25). 

El DA es una anomalía en la que este organo 

sutre ciertos cambios que lo llevan a desplazarse de su 

lugar natural hacia la izquierda (localizándose en este caso 

entre el rumen y la pared abdominal izquierda) ó bien hacia 

la derecha pudiendo girar a favor ó en contra de las 

manecillas del reloj observando al animal por su lado 

derecho convirtiéndose entonces en un \'Ólvulus abomasal, que 

en la mayoría de loa casos es de ta tales consecuencias ( 13, 

18, 31). 

En e u a n to a las e a u a as más e o mu ne a que 

predisponen para la presentación de este problema se 

consideran las siguientes (5, 7, 14, 16, 18, 20, 22, 24, 

31): 

+ Aton!a abomasal 

+ Nutrición consistente en dietas altas en concentrado y 

bajas en porcentaje de fibra. 

+ Enfermedades asociadas como metritis, mastítis, 
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hipoaalcemia y neumonías principalmente. 

+ Ocurrencia del parto 

+ Predisposición genética 

+ Confinamiento intensivo en sistemas de echader•Js libres 

( free-atall) 

+ Amplitud abdominal 

+ Falt~ de ejercicio 

Los factores genéticos, la amplitud abdominal, 

loa factores nutricionales as! como los sistemas de 

explotación .van relacionados entre s!, ya que el ganado 

lechero se ha seleccionado para la producción de leche, para 

lo cual se ha alimentado a su vez con porcentajes elevados 

de grano y se le ha mantenido en confinamiento donde el 

ejercicio es limitado (9, 16). Las dietas con elevada 

proporción de concentrados, traen como consecuencia una 

mayor producción de ácidos grasos volátiles en rumen que se 

distribuyen por el resto del tracto gastrointestinal 

provocando primero una dil.ación del mismo seguida por atonía 

de. los compartimientos ocasionando as! el problema cllnico 

(4, 16, 19). 

~:ntre las enfermedades asociadas a los DA 

están: La metritls y mastitis en vacas adultas en producción 

y las neumonías en becerras para reposioicSn (13, 17, 19, 

31 ). Las enfermedadl!s ln r1:1cc losas provocan inflamación de 

los tejidos con la subsecuente liberación de histamina, la 

cual tlene una acción inhibitoria sobre las contracciones de 

la musculatura lisa en el sistema gastrointestinal del 
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rumiante (7, 19, 31) Cualquier factor que re1;1Jlt,• m1 .1!;,,,úa 

puede provoc.¡r al desplazamiento (16). 1.,1 ·11i,nP.ntalli.Ón con 

forr:tjes de alto contenido en calcio co'llo la ,1lfalfa, 

t ré b o 1 es , et e., durante e 1 período s ·~ ,: o -! n 1 1 valla. 1 e'! her a , 

increment<t li:I ¡,r,!sentación de hi.por!.-, l•!e:nias en el posparto. 

Est~s hipocalcemias pueden s~r observables clÍ,Lll-iR~'lt~ como 

parte del síndrome de la. V40~ caída, pero pueden t~mblén 

pasar inadvert.idas cuando son da t i!l•> 1111blllÍnir,o, las cuales 

se manifiestan cr:>,no -tton!a de la 1Dusculat .. ,,,,1 li•n en los 

incluyendo el 

g..¡strointestinal, lo que afecta en forma import~~t~ 

>1ho 1n~¡¡o, el cual es susceptible -t sufrir t1esplaza1Diento (2, 

5, 16, 31). 

La presión mecánica que el utero ejer~~ ~obre 

el abomaso al momento del parto as! como el espaci.J 

abdominal que el feto dejd al "H" ~<?Ulsado, son c~~1~s 

i1nportantes de predispo:sini.Ón plira que los DA se present,M 

(2). 

Los signos más comun-'s del DA son para el lado 

izquierdo (DAI): Apetito c>l.prichoso (no acept:a gr;¡n,,, per,, 

si el l'leno), baja gradual en l;;. producciÓn, ruidos rumir, ,l•, · 

déblle", c1::1tonemia, distensiÓn 'lh,\ominal (2, 5, 16, 17, 24). 

En un informe se e•1contr6 hipotiroidismo, a'l<.:"1~=1, 

eosinofilia y diente negro, ant~ l, ..,,"oal-ición del DA con 

fluorosis ( 15) • 

En cu-1,1to ~ l.Js signos en dil3t.-•<'i.Ón o VÓlvulus 

abo m a s a l , s o n no t o " l ,, :J l ,:¡ i n -1 p e t e n e i 'i , b ..,, j . 1 ,\ r,i :s t i e a '.I e l a 
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producct'ón, heces escasas y ligera:nente pastosas, 

movimientos rumirnl.t'!:i ,t ls,11 inu!dos, deshidratación y diarreas 

ob:icuras teftidas de sangre con pr,Jnt>stico grave por la 

posibilidad de peritonitis y por ende de muerte (1, 2, 5, 

13, 16, 17, 24, 32). 

Generalmente, corno consecuencia del DA se 

¡H•,,~1~nt;:¡ un estado de alcalosis metabÓlica bipoclorémica e 

bi?okalémica con la posible presentación de aciduria 

paradójica (11, 16, 17, 22, 30). tst.¡ alcalosis se debe a 

q~e el ácido clor~Ídrico secretado en el abomaso no puede 

ser absor~ldo al torrente sanguíneo y corno resultado, el 

bicarbonato sangufo~o no puede unirse al ácido clorb!drico, 

incrementando as( el pH sanguíneo y produciendo alcalosis 

mehbÓllca hipoclorémica ( 16, 17). Una vez presentada ésta 

alcalósis, los iones de ijldrógeno intracelulares salen al 

torrente sanguíneo al 1n is1110 tiempo que los iones de IC 

abandonan l.¡ sangre para introducirse al citoplasma celular. 

Esto, asociado a la pérdida renal de IC y a la anorexia 

parol~l que presenta un animal con DA, hace que la alcalosis 

hipoclorémica pro.ro,1ue un estado de hipokalemia (16, 17). A 

consecuencia de lo anterior, el riftón excreta iones de 

Hidrógeno y de K en cantidades superiores a lo normal, 

acidific~ndo el pH de la orina¡ pro,rocando as! la aciduría 

paradójica ( 16, 17) .. 

L~ alcalósis por DA, debe diferenciarse de la 

que se presenta en casos de Úlceras abo111asl'lles, con 

excepción de las que causan peritonitis difusa donde lo que 
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ocurre normalmente es una acidosis met~bÓlica (28). En 

ganado l11chero ii,tulto no es raro encontrar Úlceras 

abomas4l~s ror~adas durante el tiempo en que el abomaso 

estuvo desplazado, dando un cuadro de heces negru~cas debido 

a la dlgesttón de la sangre extravasada. Esto se observa 

también cuando el abomaso está invadido por linfosarcoma.• 

Se han detectado Úlceras abomasales asociadas 

al desplazarn h11to de abo maso hacia la izquierda (DAI) en 2 

vacas lecheras a la necropsia. 

En un informe se menciona la presencia de 

Úlceras abomasales en 2 becerras de 5 semanas de edad con 

~lvulus abomasal diagnosticado a la necropsia y una marcada 

peri toni tls como resultado de las perforaciones en él 

abomaao (1). 

Los niveles s4Sricos de Na, tienden a estar 

normales excepto en los casos de deshidrataci6n (16). Los 

niveles alricos de Ca tienden a estar reducidos (31 >• 
En becerras en crecimiento el problema puede 

paaar inadvertido y solo se notará ligeramente depresión y 

runor ¡anancia de peso. La revisión cl!nica de loa animales 

al momento del traspaso as! como la revisiÓn cl!nica de los 

animales retrasados permite diagnosticar esta anomalía en 

becerras durante su crecimiento. En becerr"ls el D& se 

observa mejor con el animal de pié, observando el abomaso 

subir y bajar en la zona del flanco izquiero, manteniendo 

• Medina H. Comunicación personal 1986. 
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sin e,qbargo una posicicSn más ventral que en ganado adulto 

(19). 

Pllra .el d1a¡nc5stico, estos procesos pa tológlcos 

deberán deferenciarae de las enfermedades que produoen 

ln~pAtencia 7/0 estasis ruminal como lo son: 

Reticuloperitonltis traumática, indigestión simple, 

peritonitis, toxemias, cetosis primaria, neumoperitoneo, 

hernia diafra¡mática, titlitis, enteritia y otras (2, 5, 24, 

29, 31). 

El diagnóstico cl!nico se basa.en la historia 

cl!nica, signos clínicos, exámen.. cl!nioo (auscultación y 

percusión simultáneas, donde ae escucha el típico sonido de 

PIIG desde la sexta unión costooondral hasta la porción más 

baja de la rosa paralumbar izquierda en el caso del DAI y 

aobre la Última porción del costado derecho en el caso del 

DAD (2), borborigmos, golpeteo de líquido, palpaci6n de la 

rosa paralumbar, ausencia o disminución de movimientos 

ru11inalea, palpaci6n rectal J obaervaoi6n vlaual 

principalmente), prueba$ de laboratorio (eáaen de orina con 

determinac1c5n de oetonurl~ y aolduria paradcSJioa, química 

sangulnea donde se detecta alcalosis aetab6llca 

hi poolrorémioa e hipoka lém lea ( 11, 11, 22, 30), b1011etr!a 

hemática, detectando ligera neutrorUia con desviación a la 

izquierda y linrocitopenia (22)) y métodos quirúrgicos 

(hparatom!a contirraativa y prueba de liptak) (2, 5, 16, 18, 

24, ?.!i, ?.9). 
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HIPOTESIS 

1 ).. El desplazamiento de abomaso ocurre en becerra• en 

crecimiento criadas bajo sistemas intensivos. 

2).. El desplazamiento de abomaao en becerr.aa eat~ 

frecuentemente asociado a otras enfermedades. 

3).- El deaplazamiento de aboaaao en becerras preaenta 

características cl!nico-anatómioaa diferente• a las 

descritas en la literatura para el ganado adulto. 

~).- Bxisten alteraciones metab6licaa en el equilibrio 

ácido-básico en becerras con deaplazamiento de 

abomaao (pB, IC03, Na, l, Cl J Ca). 

OBJETIVOS 

1).- Determinar loa m&todoa de diagn6st1co para el 

desplaza~Lento de abomaso en becerras durante la 

recría. 

2) •• Conocer loa tac to res de predi sp<>si e 16n de tipo 

infe~cioso para estos problemas. 

3).- Desoribir las características cl!nico-anatómic~s ¡ 

metab6licas de los despta~~mientos abomasales en 

dichos animales. 
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II,- MATERIAL Y ~~TOOlS 

El presente trabajo se realiz.5 en el CENTRO DE 

~ZCRII D! ?IZAYUCA perten•alente al COMPLEJO AGROPEC~ARIO 

INDIJs·rRIAL DE TIZAYOCA HIDALGO (CUT), situado en el Km. 57 

de la carretera México-Pachuca. El CAIT cuenta con una 

P"•Hli!)itacióri pluvi,11 de 750 m1n/aflo y una temperatura 

promedio de 16 e (24). 

En el centl'o de recría hay 9,500 becerras de la 

raza Hol~t,,in Friesian distribuídas en las etapas de: 

Lactancia, Desarrollo I, Desarrollo II y Gestación. Las 

becerr~s p~san de una etapa a otra dependiendo del peso 

corpor~l y de la edad, siend~ éstas las siguientes: 

Lactancia, hasta 30 d!as de e,hd con un peso de 461Cg., 

Desarrollo I, hasta 6 meses de edad con un peso de 180Xg.¡ 

DP.sirrollo II, hasta qu~ ~e dt~gnostica la preftez con 16 

,ueses de edad y 3'101g. de peso; y ¡estación, hasta el sexto 

mes de gestación. 

El per!odo de estudio abarcó del 30 de Octubre 

111 17 de diciembre de 1985. Durant,1 este tiempo se 

dnt~ataron 50 bocerras oon desplazamiento abomas~t y 50 

beoer~as normales en las etapas de desarrollo I (Des.I) y 

Desarrollo II (Des.II) no encontrándose ninguno en las 

et11p·-1:1 de Lactancia y Gestación. 

Se realizó en animales con Desplazamiento de 

abomaso un examen clínico completo y se recolectaron los 

siguientes datos en una hoja de registro: Identificación, 
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etapa de crecimiento a la qd~ p~r~~nec{a, el tipo de 

d,~splaza1n lento, consld'!r-1n,1r,: 1 •• Desplazamiento de abomaso 

a la izquierda, (DAI); 2.- D'!splazamiento de "lbo1ns:> l\ach 

la der~olla (DAD)¡ 3 •• Vólvulus abolllasal a la derecha (VAD) J 

eapecifican,io si dicho desplazamiento era de poslciÓn alta, 

media o bajit. en los costados abdominales. Se registró 

también cuando fll desplazamiento rué diagnosticado por uno o 

más de los siguientes métodos: Observación visual, 

auscultit.ción, sucusión, auscultación y percusión 

simultáneos, palpación externa y palpación rectal. As! 

mismo se registró la temperatur'J rectal J las enfermedades 

asociadas presentes. 

Para ésto se .1tilizaron: Estetoscopio, 

term6111etro y guantes para la palpaciÓn rectal. Se tomó una 

muestra de 5ml. de sangre en una jeringa con anticoagulante 

de bep~rln3, con el objeto de medir el pH de la sangre y el 

bicarbon•to de la misma (ga.Smetro marca IESSA modelo 810) 

mediante la técnica descrita por Santord (21). Se 

colectaron 10111. de sangre en un tubo al vacío con el objeto 

de obterier suero y congelarlo. Posteriormente se 

descongelaron las muestras y se estimaron los siguientes 

paÑ•etros: Na, K, Cl J Ca (analizador de electrolitos marca 

Nova Biomedical 111odelo 10), de acuerdo a las técnicas 

descritas por Mourey (21) y Sandford (27). Se recolectó una 

muestra de orina por vaca usando una pipeta para 

inaeminaci6n artificl•l 1 se estimó su pH por medio del 

papel indicador de pH (~. Multls~ix Lab. Ames) (3, 23). 
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En forma paralela, por cada becerra con 

desplaza•iento abomasal, se estudió ~na becerra sana del 

mismo corr~l re~Jl~otando la temperatura corporal 1 tomando 
• muestras dobl~s de sangre para determinar pH, bicarbonato, 

Na, r, Cl y Ca en la forma descrita. Las muestras de suero 

1 sangre f~eron procesadas en el Instituto Nacional de 

Enfermedades Respiratorias (Calzada de Tlalpan No. 4502 Col. 

Seooi6n 16, C.P. 14080, México, D. P.) 
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~:¡ .. RESULTADOS 

INCIDENCIA ~!l DESPLAZAMIENTO D! ABOMASO 

De una población total de 5021 becerras en las 

etapas efe Des.I y Des.II, hubo 50 casos de DA, de los cuales 

27 (0.50) ocurrieron en animales de Des.I J 23 (o.46U 

correspondieron a animales de Des.II. La gran mayoría de 

los desplazamientos ocurrieron bacia el lado izquierdo del 

animal y una minoría hacia el lado derecho, babiendo 26 

casos y 1 caso para Des.I y 21 casos y 2 casos para Des.II. 

Al considerar la población de cada una de las etapas, se 

encontró una mayor incidencia relativa en Des.I con 27 

becerras atectadas (1.625S) de un total de 1661 becerras, en 

co111parac1Ón con Des.U con 23 becerras afectadas (0.684') de 

un total de 3360 becerras en esta etapa. 

EFICIENCIA!! !,k DIAGNOSTICO fil DESPLAZAMIENTO!! ABOMASO 

t.os métodos de diagnóstico para el ·DU (117 

casos), tuvieron diferentes grados de efectividad, siendo el 

más ericiente el método de suousión con 97.8U (46/47), 

seguido por la auscultación y percusión simultáneas con 

82.98J (39/47). Otros 111étodos menos ericientes rueron: 

Auscultación simple con 76.6J (36/47), palpación externa 

70.2U (33/47), y obsernción visual 68.0U (32147). El 

whodo menos eficiente fué la p;i.lpación rectal con 38.ogJ de 

0~1qs detectados (8/21). 
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F:11 tos DAD (3 casos), la a11scultaci6n y 

perousió11 3i,11ult411eas permitiero11 ,tatectar 3 casos, la 

sucusión 2 y la a11scultación solamente 11no, habiendo sido 

los otros métodos negativos. 

POSICION ABDOMINAL fil ABOHASO DESPLAZADO 

La posición abdominal del abomaso desplazado 

varió en form~ importante de acuerdo a la edad. En la 

gráfica No. 1 puede observarse que a medida en que se 

inorement:ó la edad de los animales afectados se observó una 

tendert~l~ del abomaso hacia una posición más alta en los 

límites superior e inferior del abdomen. Los animales con 

desplazamie11to ~e posición baja tuvieron en promedio 9 meses 

5 dhs de edad, los de posición media 11 meses 20 d.!as y los 

de posición alta 13 meses 23 d!as. En el cuadro No. 1 se 

muestra que ,in los animales de Des.I hubo mayor proporción 

de desplazamientos de pos lciÓn baja que de posición media y 

:,i.\ta; en Des. II hubo una mayor proporción de 

desplaza,u Lentos ,te posición media que de posición baja o 

alta. 

ASOCIACION ~ DESPLAZAMIENTO DE ABOHASO ! Q!lli 

ENFERMEDADES 

Como puede observarse en el cuadro No. 2 

solamente 2 de 26 animales en Des.I y 9 i? 21 .\ ¡; 

Des.II, presentaron el DAI sin asoci~"L5n algun~ ~=r 
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enfermedades de tipo infeccioso. En Dea.I hubo 12 casos de 

bronconeumonía sola asociada al DAI y en Des.II bubo 5 

bronconeumonías solas asociadas al DAie Las neumonías 

asociadas al PAI y complicadas con ascitis, diarrea u otras 

enfermedades, se encontraron presentes en 7(2+1+') animales 

en Des.I J en '(2+2) animales en Des. II. Existieron en 

mucba menor proporción otros animales con Dll que no 

presentaron neumonía, pero sí diarrea, ascitis u otras 

enfermedades (deraatomicoaia, queratoconjuntivitia y 

pododermatitis). 

ALTBRACIONBS METABOLICAS EN!&!, DBSPL&Z&MIBNTOS &BOHASALES 

La temperatura corporal promedlo tul maror en 

loa animales que presentaron el DA asociado a otras 

entermedadea de tipo inteoci~ao (39.22 C) que en loa que 

presentaron el Dl ain ninguna enfermedad aaociada (39.16 e). 

La temperatura corporal promedio de loa animales aanoa fue 

de 38.8 c. 
Loa valores obtenidos para pB urinario, pB J 

HC03 sanguíneos, así como Na, E, Cl J Ca alricos, de las 

becerras estudiadas, fueron sometidos a amliais de varianza 

J a la prueba de •T• de Student, conociendo as! la 

signiticancia estad!stica de los resultados (8). 

En el cuadro Ro. 3 se muestran las medias y 

desviaciones estandar encontrados para el pH urinario, pH y 

HC03 sanguíneos, as! como del Na, 1, Cl J Ca sérlcos de 

todas las becerras con DAI de todas las edades en las etapas 
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· de Des. I 1 Des. II estudiadas. En el cuadro No. 4 se 

muestran las medias y desviaciones estandar para los mismos 

parámetros clínicos, encontrados en todas las becerras sanas 

estudiadas pertenecientes a la misma edad y etapas de los 

animales con DAI. En el cuadro lo. 5 se muestra la 

signiticancia estad!stica de las diterencias entre el total 

de los animales afectados y el total de los animales sanos, 
• 

considerando los parámetros enunciados. Se observó una 

disminución en el pH uri~ario de los animales afectados por 

DAI, al compararlo con el pH urinario de los animales 

noraales en las etapas de Des. I y Des. II, (p <0.05) 

(cuadros Nos. 3, J& 1 5 >• El pH 1 ecoT sanguíneos, as! como 

el la •'rico, registraron Talores mayores en los animales 

afectados como puede ooapararse con los valores de los 

animales sanos (p <0.05) (cuadros los. 3, J& 1 5). El l no 

aostró Tariaciones importantes {p >0.05). ll Cl y Ca 

a,ricoa tueron significativamente menores en los animales 

ateotadoa que en loa ani~ales normales (p <0.05) (cuadros 

los. 3, J& 1 5 >• 
Bn los cuadros los. 6 y 7 se muestran las 

medias y desviaciones estandar para los parámetros clínicos 

ya descritos encontrados en las becerras con DAI de Des. I 

1 Des. II, reapectivaaente. In el cuadro No. 8 se muestra 

la signiticancia estad!stica de las diferencias encontradas 

entre estos valores. Bn los cuadros Nos. 6, 7 y 8 puede 

observarse que en los animales con DAI de ambas etapas, loa 

valores de pH urinario, pH y HC03 sanguíneos así como de Ca 
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sérico no mostraron ~iterenciaa importantes entre sí. Loa 

valores para lla, 1 1 Cl aéricos fueron estadísticamente 

diferentes (p <0.05)¡ el Na y el Cl fueron menores y el K 

rué mayor en l~s animales con DAI de Des. I que en los 

animales con DAI de Des. II (p co.05). En loa cuadros Nos. 

9 1 10 se muestran las medias y desviaciones eatandar para 

los mismos parámetros cl!nicos encontrados en las becerras 

sanas de Des. I y Des. II respectivamente. Ea importante 

hacer resaltar que al comparar loa valores de Na y I entre 

loa animales normales de Des. I y loa de Des. II, se 

encuentran valorea ús altos en loa primeros que en loa 

segundos (c11adros Nos. 9 1 10). Bn loa cuadros Nos. 11 y 12 

se muestra la Bigniticancia eatacl!atica de las diferencias 

entre loa animales afectados y loa sanos para Des. I y Des. 

II, respectivamente. Al comparar loa valorea obtenidos en 

loa animales con D&I de Des. I (cuadro lo. 6) con loa 

valorea de loa animales normales de la misma etapa (cuadro 

No. 9), puede observarse que b11bo diferencias significativas 

para loa valorea de pB urinario, pB y HC03 sanguíneos as! 

como de Cl sérico (p <O.OS) (cuadro No. 11). Loa animales 

con D&I tuvieron valorea menores para el pH urinario y el Cl 

sérico, mientras que en los mismos animales, loa valores 

correspondientes a pH y BC03 sanguíneos fueron mayores que 

en loa animales normales de la misma etapa. Al comparar los 

valores de los animales con DAI en Des. II (cuadro No. 7) 

con loa valorea de loa animales normales de esa misma etapa 

(cuadro No. 10), se encontraron d.: f'lrencias significativas 
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en el pH urinario, pH y HC03sangu!neos as! como Ha y Ca 

séricos (p <0.05) (cuadro No. 12). Los valores para el pH 

urinario y Ca sáricos, fueron significativamente menores en 

becerras con DAI que en becerras normales¡ la! mismo, los 

valores de pH y HC03 sanguíneos as! como de Na sérico fueron 

significativamente mayores en becerras oon DAI que en 

becerras normales en la etapa de Des. II (p <0.05) (cuadro 

No. 12). 

En el cuadro No. 13 se muestran los valores 

para los parámetros mencionados obtenidos de 3 becerras con 

DAD. Al comparar 4stos valores con los de las becerras sanas 

(cuadro No. 4) se puede observar que en los animales con DAD 

existJó UD incremento en el pB J BC03 sanguíneo, as! como en 

el Na s,rico, y una disminuci6n en los valores de pB 

Urinario, as! como del 1, Cl y Ca séricos. También se puede 

notar al comparar el DAD con el DAI que los cambios 

metab6lioos fueron más severos en el DAD ya que hubo mayor 

ooncentraoJón sanguínea de BC03 y menor ooncentracJón sérica 

de I y Cl que en los animales afectados por DAI (cuadros 

los. 3 y 13). 
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IV.- DISCUSION 

En este estudio se detectó una alta incidencia 

de desplazamientos abomasales (DA) en becerras durante la 

recría, lo cual difiere de los escasos informes en la 

literatura, en donde se seftala una presentaci6n esp6ridica 

de esta enfermedad. Albert (1) menciona la existencia de 

torsiÓn abomasal en dos becerras de cinco semanas de edad. 

Dennis (9) menciona un caso de DA en una becerra de 9 

semanas de edad. Frasee (13) comunica un caso de tors1Ón de 

abomaso en una becerra de 1 mes de edad.• Medina (19) ba 

observado este padecimiento en animales en recría. 

La alimentaciÓn con que se cr!an estos animales 

consiste en concentrado, alfalfa acbicalada y ensilado de 

maíz, lo cual favorece la producción de ácidos grasos 

volátiles en mayor cantidad provocando dUataciÓn abomasal, 

por otro lado el porcentaje de fibra cruda en la ración 

total disminuye, lo cual tiende a provocar atonía abomasal 

(2, 5, 7, 16, 19, 20). Sin embargo, en los estudios 

realizados por Becbt (4) se pone en duda la teoría de que 

una dieta elevada en concentrado y por consiguiente con bajo 

porcentaje de fibra oruda provoque atonía abomasal y 

predisponga a la preaentaciÓn del Dl. 

La mayor incidencia relativa de Dl en Des. I 

( 1.625J) que en· Des. II (0.684J) puede deberse a varios 

•En dichos informes no se hace mención del No. 
total de animales de la explotación afectada. 
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factores entre loa que se pueden mencionar loa siguientes: 
• .. 

Loa animales en Des. I tienen una dieta a base 
' 

de. concentrado J alfalfa acbicalada fundamentalmente•, lo 

cual como ae meñciom anteriormente, disminuye la cantidad 

de fibra cruda total en base a materia seca en la ración J 

favorece la producción de a(cidoa grasos vola(tiles en mayor 

cantidad. In loa animales de Des. II, adeaás de concentrado 

y alfalfa acbicalada se lea proporciona ensilado de maíz, 

recibiendo por lo tanto mayor porcentaje de fibra cruda que 

loa animales de Dea. I as! como también una maror cantidad 

de carbohidrato& de fácil diageatión (2, 5, 7, 16, 19, 20). 

Bn Des. I la maroría de loa casos de DA 

estuvieron asociados a otras enfermedades, no as! en loa 

aminalea de D••• II. 

Las becerras con DA en Dea. II tuvieron niveles 

de calcio significativamente menores que las becerras 

normales en la misma etapa y que las becerras con DA en Des. 

Ie 

Batos factores permiten considerar que tanto 

para Des. I como para Des. II, la alimentación y la 

presencia de enfermedades asociadas fueron loa factores 

prediaponentes de mayor importancia para la presentación de 

esta enfermedad. 

La incidencia del DAI fué del 94j (47/50 casos) 

y la incidencia de los DAD rué del 6' (3/50 casos) en ambas 

•PerezGrovas RG. A. Observación personal. 1985 
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etapaa bajo estudio. Esto concuerda con Anderaon (2), quien 

menciona que en E.u.A. se presentan - o 5 casos de DAD por 

cada 25 casos de DAI, osea una relaci6n de 1 a s. Hovard 

(16) menciona que por cada 1,1 casos de Dll ba7 18 oaaoa de 

DAD, osea una relaci6n de 8 a 1. Coppoc (7) 1 Gr7mer ( 14) 

mencionan que loa DAI constituyen· el 80 a 90S de todos los 

desplazamientos abomasales. Sin embargo, Espersen (12) 

menciona que en Dinamarca loa DAD ocurren en torma mis 

trecuente que loa DlI, 7a que en ese pa!s durante 2 anos se 

diagnosticaron ,1 oaaos de DlI as! como 75 casos de DAD. 

Blood, Radoatita, Henderaon (5) y Eaperaen (12) mencionan 

que la ingeatión de partículas de tierra en los animales 

bajo pastoreo en Dinamarca principalmente durante el 

invierno, puede tavorecer el desplazamiento del abomaso 

bacia el lado derecho. 

De loa átodos de diagmatico utilizados en ,, 

casos con Dll, el ús eticiente tu& el de aucuai6n (98S), 

seguido por auscultaci6n 1 percuaicSn aiaultineas (83J). 

lnderaon (2), Blood, Radoatita, Benderaon (5) J Boward ( 16) 

consideran a la auscultación J percusión aimult,neas como 

uno de loa diagn6sticos da etic,ces para el DA. La 

auscultac1Ón simple, palpación externa y observación visual, 

ruaron menos eficientes (68-TTJ). La palpacicSn rectal se 

llevó a cabo solamente en 21 animales con DAI, encontÑndose 

el abomaso desplazado en 8 becerras. Anderson (2), Bovard 

(16) J Ortega c2,), consideran a la palpación rectal como un 

método de diagnóstico muy limitado. Anderaon (2) menciona 
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que esta técnica es efectiva para diterenciar el DA de la 

presencia del sa• en rumen 1 de neumoperitoneo. Blood, 

Radostits y Henderson (5) mencionan que la palpac1Ón rectal 

es más etectiva en los casos de DAD que en los ~e DAI. 

Loa 3 casos de DAD tueron detectados en su 

totalidad por medio de la auscultaci6n y percusi6n 

simultáneas. 

La posici6n del abomaso desplazado dentro de 

loa límites superior e inferior del abdomen, rué más baja en 

los animales de menor edad (Des. I) que en los animales de 

Ma7or edad (Daa. II). Medina C 19) menciona que en las 

becerras el abomaso desplazado bacia la izquierda presenta 

una posio16n más ventral que en el ganado adulto. 

Las bronconeumonías solas o complicadas con 

otras enfermedades fueron las entidades patológicas mis 

freouentemente asociadas al DA en este estudio, ocurriendo 

tambiin diarreas, ascitis 1 otras enfermedades 

(dermatomicosis, queratoconjuntivitis 1 pododermatitis) pero 

en menor proporción. Wallace (32) menciona que de 315 casos 

de DAI, 711 presentaron diarrea. Lo anterior concuerda con 

otros estudios (2, 7, 111, 16, 17, 31, 32) en loa q_ue se 

menciona que la asociac1Ón a otras enfermedades se presenta 

frecuentemente. Medina (19) 1 Wallaoe (31) mencionan que 

las enfermedades infecciosas provocan la inflamac1Ón de loa 

tejidos afectados liberándose hiatamina, la cual tiene una 

aoci6n inhibitoria de la musculatura lisa del sistema 

gastrointestinal del rumiante, lo que predispone a que el 
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abomaso se desplace. 

La temperatura rectal promedio de loa animales 

sanos en Des. I y II, rué de 38.8 e, lo que se considera 

dentro del rango normal (5). Los animales que presentaron 

DA asociado a otras enfermedades tuvieron una temperatura 

promedio (39e22 C) ligeramente superior a la temperatura 

promedio de los animales con DA sin ninguna enfermedad 

asociada (39.16 C) y a la de los animales normales (38.8 C). 

Bato puede explicarse al considerar que el manejo de las 

becerras con DA al realizar eate estudio, se etectm en loa 

aomentoa aía calurosos del d!a, aientras que en las becerras 

sanas ésto ocurrid en las priaeraa horas de la maftana. Cabe 

aenoionar que ea posible que loa animales que presentaron el 

DA sin asociaci6n alguna a otras entidades patol6gioaa, 

hayan presentado sin embargo algún tipo de intecoi6n 

aubcl{nioa. Algunos autores mencionan que en los casos de 

DA la temperatura rectal ae aantiene normal excepto en loa 

casos en que existe aaoc1aci6n a otras enfermedades (2, 5, 

14, 16, 17, 18, 20). 

La orina mostr6 un pH más ácido en los animales 

afectados por DAI en Des. I y Des. II en comparación con los 

animales sanos de esas etapas, notándose aciduria en los 

primeros (pB• 6.8426) y manteniéndose en el rango normal 

(pRa 7.7468). e~. loa segundos (cuadros 3, 11 y 5). Batas --~ 
diferencias fueron as! mismo significativas al considerar 

los valores para cada una de las etapas en forma 

independiente (cuadros 11 y 12). Este cambio de pH en la 
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orina se conoce con el nombre de aciduria paradójica, 

descrita por Easley (11), Frazee (13) J Medina (17) como una 

consecuencia de la alcalósis metabólica que se presenta. 

El pH y HCOT sanguíneos registraron valores 

mayores en los animales atectados (7.4587 y 23.6298) al 

compararlos con los sanos (7.4174 J 21.0255) en las etapas 

de Des. I J Des. II en forma general (cuadros 3, 4 y 5) y 

por etapas (cuadros 11 y 12). La mayor concentraciÓn de HC03 

en sangre de becerras con DAI como consecuencia de que el 

HCl no es absorvido al torrente circulatorio, determinó el 

incremento en el pH sanguíneo presentándose la alcalósis 

metabó'lica debida a hipoclorémia, descrita por Easley ( 11), 

Medina (17), Anderson (2) y Howard (16). Coles (6) menciona 

que el valor normal para pH sanguíneo va de 7.325 a 7.45 y 

·para HC03 va de 21 a 27 mEq/1. 

El Ca sérico rué significativamente menor en 

los animales afectados ( 10.288 mEq/ l) que en los sanos 

(11.063 mEq/1) (cuadros 3, 4 y 5) principalmente en Des. II 

(cuadro 12), ya que en Des. I la diferencia no rué 

significativa (cuadro 11 ). Lo anterior concuerda con 

Anderson (2), Howard(16) y Wallace (31), quienes explican 

que una baja concentración sérica de Ca puede ser causa 

predisponente o consecuencia del DA, por lo que en los 

animales con éste padecimiento los niveles séricos de Ca 

tienden a estar disminuidos. 

Pudo observarse que al hacer la comparación 

entre los animales con DAI de Des. I con los animales con 
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DAI de Des. Ii (cqadros 6, 7 y 8), los valores de pH 

urinario, pH y HC03 aangu!neos·as{ como de Ca sérico, no 

mostraron direrencias importantes entres!. 

El Na sérico registrd también valores mayores 

en loa animales arectados (144.7~ mlqll) que en loa sanos 

(1111.95 mBq/1) en rorma general (cuadros 3, 4 , 5), pero 

principalmente en la etapa de Des. II (cuadro 12). Dunoan 

(10) menciona que el rango normal para el Na sérico, va de 

132 a 152 mEq/1. Boward (16) explica que el aumento a 

diaminuci6a de Na drico, depender4 del grado de 

deshidratación del animal. 

Bl cloro sérico rué signiricativamente menor en 

loa aniaalea atectados ( 105.0mBq/ 1) que en los a anos 

(107.43mEq/l) de ~mbaa etapas en estudio (cuadros 3, 4 y 5), 

pero principalmente en Des. I (cuadro 11), ya que en Des. 

II, las direrencias no ruaron signiricativas. Lo anterior 

concuerda con Anderaon (2), Baaley (11), Boward (16) y 

Medina (17), quienes mencionan que la concentraci6n aérica 

de cloro disminuye en los casos de DA, quedando por debajo 

de los niveles normales y provocindose as! un estado de 

bipoclorémia que conduce a su vez a un estado de aloal6sis. 

Duncan (10) menciona que el rango normal para el cloro _e.a de 

97 a 111 aBq/1. 

El Na y el Cl rueron menores en los animales 

con D.&I de Des. I que en los animales normales de la misma 

etapa, (cuadros 6 y 9), lo que puede estar relacionado a la 

deshidratación y al secuestro abomasal de cloro en los 
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animales con DAI (2, 5, 16), 

El K no mostro variaciones importantes tanto a 

nivel general (cuadros 3, 4 y 5) como por etapas (cuadros 11 

y 12), lo que difiere de Anderson (2), Easley (11), Howard 

(16) y Medina (17), quienes explican que las becerras con DA 

tienden a presentar bipokalemia como una consecuencia más de 

la alcalósis metabólica bipoclorém i ca y de la anorexia que 

las becerras presentan durante el desplazamiento. 

Los niveles de IC tanto en animales con DAI como 

en animales sanos, mostraron una tendencia descendente en 

sus valores a medida en que se incrementó la edad de las 

becerras, lo que puede deberse al tipo de alimentación, ya 

que en Des. I se alimentan con alfalfa acbicalada y 

concentrado y en Des. II con alfalfa acbicalada, concentrado 

y ensilado de maíz, el cual es más pobre en K. 

En los animales con DAD (cuadro 13) se presentó 

un pH sanguíneo más alcalino (7.4567) que en los animales 

sanos (7.4174) (cuadro 4) debido al incremento en la 

concentración sanguínea de HC03 como consecuencia de que el 

HCl no pasa a la sangre, quedando atrapado en abomaso y 

detectándose niveles bajos de Cl en comparación con los 

animales sanos. La concentración sérica de IC se muestra 

reducida y el 11 H urinario se muestra ácido en los animales 

con DAD. Lo anterior concuerda con la alcalÓsis metabólica 

hipoclorémica e bipokalémica con aciduria paradójica 

descrita por varios autores (2, 11, 16, 17). Los niveles de 

Ca fueron también menores en las becerras con DAD (10.2053) 
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que en las sanas (11.063), lo que concuerda ~on Anderaon 

(2), Howard (16) y Vallace (31). Loa cambios metabólico~ 

fueron más severos en loa animales con DAD al compararlos 

oon los animales con DAI (cuadros 3 y 13), lo que concuerda 

con otros estudios (2, 5, 16). 
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COHCLUSIOHS 

1. Existió una alta incidencia del Desplazamiento de 

abomaso hacia la izquierda en las becerras de 

recría, siendo mayor en las de Desarrollo I (1e625S) 

y menor en las becerras de Desarrollo II (0.684S). 

2. El Desplazamiento de abomaso hacia la izquierda 

ocurre en mucha mayor proporción (94S) que el 

Desplazamiento de abomaso hacia la derecha (6S). 

3. Los principales métodos de diagnóstico para el 

Desplazamiento de abomaso fueron: Sucusión, 

auscultación y percusión simultáneas y auscultación 

simple, siendo menos eficientes la palpación 

externa, ob~ervación visual y palpación rectal. 

,. A medida en que se incrementó la edad de loa 

animales afectados, la posición del abomaso en el 

abdomen fuá más alta. 

5. La posición baja del abomaso desplazado en el 

abdomen ea la más frecuente en loa animales de la 

etapa de Desarrollo I. La posición media del 

abomaso desplazado en el abdomen es la mas frecuente 

en los animales de la etapa de Desarrollo II. 

6. La gran mayoría de los animales afectados por 

Desplazamiento de abomaso hacia la izquierda 

presentaron a su vez una o más enfermedades 

infecciosas ·' asociadas, siendo las bronconeumonías 

las más frecuentes. 
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7. En los animales con Desplazamiento de abomaso bacia 

la izquierda existió alcalosis metabólica 

hipoclorémica e bipocalcémica con aciduria 

paradójica. En los animales con desplazamiento de 

abomáso hacia la derecha, hubo además hipokalémia. 

8. El K mostró tanto en animales con desplazamiento de 

abomaso como en los animales normales una tendencia 

descendente a medida en que aumento la edad. 

9. Existió un incremento en la temperatura rectal en 

los animales con desplazamiento de abomaso que no 

manifestaron alguna otra alteración patológica. 

10. Las principales causas predisponentes para la 

presentación del Desplazamiento de abomaso fueron: 

Las enfermedades asociadas· 1 las bipocalcémias 

subcl!nicas (dieta). 
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CUADRO RO. 1 

POSICIOR ABDOMINAL DEL ABOMASO DESPLAZADO 

ER BECERRAS DE DESARROLLO I Y 

DESARROLLO II 

POSICION ABDOMINAL DESARROLLO• I DESARROLLO • II 

DEL ABOMASO NO. (S) NO. (S) 

ALTA 2 (7.41) 4 (17~4 ) 

MEDIA 8 (29.63) 13 (56.52) 

BAJA 17 (62.96) 6 (26~08) 

TOTAL 27 (100.00) ~3 (100.00) 
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CUADRO NO. 2 

DESPLAZAMIENTO ABOMASAL HACIA LA IZQUIERDA Y SU 

ASOCI&CION A OTRAS EHFBRMEDADES 

TIPO DB BNFBRHBDAD DESARROLLO I 

HO. CJ) 

NINGUH 2 (T.69) 

BRONCOHUMONIA 12 (46.15) 

BROICONEUMONU y 
ASCITIS 2 (7.69) 

BRONCOHUHONil y 
DIARREA (3.85) 

BRONCOHUHONIA y 
OTRASH 4 (15.38) 

DIARRl!!l 2 (T.69) 

ASCITIS Y DIARREA o (0.00) 

OTUSH 3 (11.53) --------
TOTAL 26 (100.00) 

•• Dermatomicosia 6 queratoconjuntivitis ó 
pododermatitis. 

DESARROLLO II 

NO. (J) 

9 (42.8) 

5 (23.8) 

2 (9.5) 

o (O.O) 

2 (9.5) 

2 (9.5) 

1 (4.8) 

o co.o> -------21 (100.0) 
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CUADRO NO. 3 

MEDIAS Y DESYIACIOIBS BSTAIDAI DB ALGUNOS PARAMETROS 

CLINICOS DE BBCBRRAS COI DAI BI LAS ETAPAS DB 

DESARROLLO l Y DESARROLLO ll 

YARIABLB n 'f + DS 

pH urinario 41 6.8426 + o.6318 

pB aanguíneo 111 1.11581 + 0.0616 

HC03 41 23.6298 + 3.905 

la Ji7 11111.1100 + 7.3380 

1 "7 4.9783 • o.6265 

Cl 117 105.117110 • 3.7181 

Ca 117 10.2880 + 1.69111 
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CUADRO NO. 11 

MEDIDAS 1 DBSVIACIONIS BSTAIDU DB ALGUNOS PUANBTIOS 

CLIIICOS EN BECERRAS SANAS El LAS ETAPAS DB DBSAIROLLO I 1 

DESARROLLO II 

VllilBLB n i + DS 

pB orina 1&1 7.71&68 + o.1101i2 

pi sangre "1 1.1&1111 + 0.001 

HC03 117 21.0255 + 2.42116 

la 111 n1.9s9s + s.0121 

' 47 s.0626 + Oe5282 

Cl 1&1 107.4311 • 3.3588 

Ca 1&1 11.063 • 1.3966 
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CUADRO 10. 5 

COMPlRACIOI DB MBDIAS I DBSVIACIOHBS BSTAIDAR EITRB LlS 

BBCBRRlS COI DAI I LlS SllAS BI LlS BTAPlS DB DBSARROLLO I I 

DESARROLLO II 

VARIABLB t SIGNIFICAICU ISTADISTICll 

pH orina a.20911 s 

pH sangre 3.01139 s 

BC03 3.8533 s 

la 2.1682 s 

lt 0.7053 IS 

Cl 2.6817 s 

Ca 2.4199 s 

• S= significativo (p<0.05); NS= no significativo (p<0.05) 
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CUADRO NO. 6 

MEDIAS y DESVIACIONES ES TAN DAR DE ALGUNOS PARAHBTROS 

CLINICOS EN BECERRAS CON DAI EN DESARROLLO I 

VARIABLE n r + DS 

pH orina 26 6.75 + 0.63 

pH sangre 26 1.1158 + 0.073 
-,~ 

HC03 26 23.05 + 11.110 

Na 26 143.200 + 5.700 

lt 26 s.1a + 0.500 

Cl 26 103.a + 3.2 

Ca 26 10.609 + 1.63 
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CUADRO NO. 7 

MEDIAS y DESVIACIONES ESTANDAR DE ALGUNOS PARAMETROS 

CLIBICOS EN BECERRAS CON DAI EN DESARROLLO II 

VARIABLE D x + DS 

pH orina 21 6.95 + 0.6385 

pH sangre 21 7.4666 • 0.0441 

HC03 21 24.3JJOO + 3.6246 

la 21 147.020 + 8.3501 

1 21 11.7195 + 0.6284 

Cl 21 101.11110 • 3.3102 

Ca 21 9.890 + 1.71187 
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CUADRO NO. 8 

COMPARACION DE MEDIAS Y DESVIACIONES ESTANDAR ENTRE LAS 

BECERRAS CON DAI DE DESARROLLO I Y LAS BECERRAS CON DAI DE 

DESARROLLO II 

VARIABLE 

pHo 

pHs 

HC03 

la 

lt 

Cl 

Ca 

t 

1.0756 

0.8046 

1.1168 

1.8592 

2.7992 

3.7862 

,.115511 

SIGNIFICANCIA ESTADISTICA• 

NS 

NS 

NS 

s 

s 

s 

NS 

• S= significativo (p<0.05)¡ NS= no significativo (p<0.05) 
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CUADRO NO. 9 

HEDIDAS y DESVIACIONES ESTANDAR DE ALGUNOS PARAMBTROS 

CLINICOS EN BECERRAS SANAS EH DESARROLLO I 

VARIABLE n i + DS 

pH orina 26 7.7 + 0.111 

pR sangre 26 1.1117 + o.os 
acoj 26 21.00 + 2.25 

Na 26 1113.20 + 11.3 

lt 26 5.2 + 0.3 . 
Cl 26 107.9 + 2.s 
Ca 26 11.11 + 1.26 
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CUADRO NO. 10 

MEDIDAS y DEsvuc;ons BSTAHDAR DE ALGUNOS PARAMETROS 

CLINICOS EN BECERRAS SANAS EN DESARROLLO II 

VARIABLE D ¡ + DS 

pB orina 21 7.7381 + o.4006 

pH sangre 21 7.4139 + 0.0512 

BCD3 21 21.095 + 2.1992 

Na 21 140.38 + 5.4691 

l 21 4.891 + o.6537 

Cl 21 106.833 + 11.123 

Ca 21 10.9281 + 1.5628 
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CUADRO RO. 11 

COMPARACION DB MEDIAS Y DISVIACIORBS BSTANDAR BNTRB LAS 

BBCBRRAS CON DAI I LAS SANAS BN DESARROLLO I 

VARIABLE t SIOIIFICANCIA ESTADISTICA• 

pHo 6.44 s 

pHs 3.0111 s 

HC03 2.23 s 

la º·ºº IS 

1 º· 17 IS 

Cl s.n s 

Ca 1.38 IS 

• S= significativo (p<0.05)¡ NS= no significativo (p<0.05) 
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CUADRO NO. 12 

COMPARACION DE MEDIAS Y DESVIACIONES ESTANDAR ENTRE LAS 

BECERRAS CON DAI Y LAS SANAS EN DESARROLLO I I 

VARIABLE t SIGNIFICUCIA ESTADISTICA• 

pRo 11.7913 s 

pRs 3.5739 s 

RC03 3.5075 s 

la 3.01182 s 

K o.8667 IS 

Cl o.szn IS 

Ca 2.0284 s 

• S• significativo (p<0.05)¡ NS= no significativo (p<0.05) 

• ~· 
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CUADRO NO. 13 

PROMEDIOS Y DESVIACIONES ESTANDAR DE ALGUNOS PARAMETROS 

CLINICOS DE 3 BECERRAS CON DAD EN DESARROLLO I y 

DESARROLLO II 

VARIABLE x + DS 

pHo 6.86 + o •. 4041 

pHs 7.4567 + 0.0572 

HC03 28.333 + 0.7234 

Na 145.300 + 9.462 

IC 4.8033 + 0.2159 

Cl 1011.600 + 3.87li3 

Ca 10.2053 + 1.3641 
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